
Oh Jesús, Redentor nuestro amabilísi-
mo, que, viniendo a iluminar el mundo con 
la doctrina y el ejemplo, quisiste pasar la 
mayor parte de tu vida humilde y sujeto a 
María y a José en la pobre casa de Nazaret, 
santificando aquella familia que debía ser 
el ejemplo de todas las familias cristianas; 
acoge benigno la nuestra, que ahora se 
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dedica y consagra a Ti. Protégela, guár-
dala e imprime en ella tu santo temor, la 
paz y la concordia de la caridad cristiana: 
a fin de que conformándose con el divino 
modelo de tu Familia, toda ella, sin excep-
ción, consiga la eterna bienaventuranza.

María, Madre amorosa de Jesús y 
Madre nuestra, con tu piadosa interce-
sión haz que Jesús acepte este humilde 
ofrecimiento, y consíguenos sus gracias 
y bendiciones.

Oh San José, custodio castísimo de 
Jesús y María, socórrenos con tus súplicas 
en todas las necesidades espirituales y 
temporales; sólo, para que con María 
y contigo bendigamos eternamente a 
nuestro divino Redentor Jesús. Amén.

Padrenuestro, Ave María y Gloria.                        
PIO XII
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